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to que hace tablo tiempo dormita en "mi ment~. Yo 
me amparo ¡madre mia! con vuestra protecc100 Y 

os juro no apartarme jamas de los santos preceptol 
de la justicia y la religion: ~omprendo que debo 
morir antes de ver fehces á mu hermane,: pero •~· 
tonces, aunque la calumnia ultraje mi memon~ 
vos ¡madre mio! que habei, visto mis dudas, m1S _te• 
mores y mis esperanzas, sabre1s que m1 mtenc1on 
ha sido pura y me amparareis á la hora de la muer
te. Y o os nombro patrona de la santa causa que pro• 
clamo. i 

Y el cura besó humildemente la, plantas de li 
vírgen de Guadalupe. 

CAPITULO X. 

De como fué interrumpido Gil Gomez en medio 
de su sueño, para contribuir sin saberla á la 

Independencia de la Nueva-España. 
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do1 si vieras por alcanzarte de lo que he escapado 
hace poco. 

-Que Fernando, ni que peligro, dijo sonriendo 
Aldama, vamos jóven acabe vd. de despertar. 

-¡Ah! ¡es vd. eapiton? dijo Gil Gomez, recono
ciendo la voz que le hablaba. 

-Sí, yo soy, amigo mio, levántese vil, presto. 
-¡Pues que es lo qne 11asa1 preguntó el jóven 

eoprendido. 
-El Sr. cura Don Miguel, necesita inmediata. 

mente de sus servicios y me envio á rogarle á vd. 
que vaya sin pérd;da de tiempo á su presencia. 

-Voy inmediatamente dijo el jóven, abando
nando sin sentimiento el lecho que acababa. de 
brindarle un reposo tan fugitivo, y dirigiendose a.l 
cabo de un momento, que tardó en arreglarse, an-
te la presencia del cura. 

Este meditaba con la cabeza entre las manos y 
de codos sobre la mesa; al ruido qu~ produjo el jó
ven en la puerta, se levantó b.aeiendole seña de 
acercarse. 

Gil Gomez, se aproximó con tímido respeto a.l 
anciaoor 

Hacia solamente un cuarto de hora, que Gil Go· -Jóven, dijo éste mirandolo fijamente á la cara 
mes dormia aunque ya profundamente, comeozao con aquell11 mirada profunda y pensadora que ha
do ¿ soñar que ya distinguía en el cammo á Fer• cia puco lo habia conmovido, va vd. íi prestar en 
nando, acompañado por el venerable sacerdote que este momento un servicio eminente á la patria y á 
con tanto cariño, le habia curado y dado hospitah•; la causa de la justicia y la religion. 
dad y el bravo y franco ca pitan, que estuvo á pi9oe' · -No comprendo, murmuró el asombrado j_ó
de impedirle correr mas, cuando fué 10terru~p1do ven. 
en medio de su sueño, por éste, que le sacud1a ru• -tLo hará vd. cuando yo se lo suplico1 
damente, diciéndole en alta voz. -Lo haré, oeñor, si es que está en mi mano. 

-Ea jóven; fuerza es levantarse. -Pero antes dígame vd. con franqueza ¡que ba-
-¿Qué hay? murmuró Gil Gomez despertando cia, en medio de 1111 calles á horas tan avanzadas de 

,obresaltado á la voz de Aldama, ¿qué hay FernaP. 
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y aquella union con su hermano tan deseada, Ade-
la noche y adónde se dirigia1 interrogó el cura eoD mas es demasiado liaoogero para un jóven verse so 
acento paternal, licitado por un anciano. 

-Señor me dirigía á San Miguel el Grande, P' -Esta bien, jóven, yo hago á vd. indepeodien-
ra unirme con un hermano que ha sido destinado temente de esta, otra promesa, 
á las milicias de ese pueblo y lejos del cual me" -iCuat promesa1 señor. 
imposible absolutamente vivir, -Dentro de pocas horas será vd,nombrado capi-

EI anciano ,e sonrió encantado de aquella can- tan de una compañía.en las milicias de San Miguel 
dorosa franqueza. el Grande. 

-Esta bieu, yo le prometo á vd. so_lemnemente A eatas palabras Gil Gomez no pudo menos de 
joven, que mañana á estas horas, si yo no he perder su gravedad, dando un salto y estrechando 
muerto se encontrará en San Miguel el Gra nde, entre s11 brazos á Hidalgo al mismo tiempo que Je 
dijo Hidalgo. _ de01a, 

-¡Mañana á estas horas, 81 vd. no ha_ muerto! , -:-iOh! señor, /¡no es una chanza lo que está vd • 
ciertamente no comprendo la comcidencia, mur- , d1e1endo1 ¡,será cierto que en lo sucesivo podré vivir 
muró Gil Gomez con asombro. 

1 
en col1'pañía de mi hermano? ¡gracias! mil gracias, 

-Pronto sabrá vd. por lo que lo digo; pero an• e_l Senor te recompense á vd. tanta bondad ba
tes exijo su promesa de ejecutar fielmente lo que cia mí, 
yo ordene. P 

-Aunque mi• servicios no tuvieran una re_ com- 1 - ero antes de eso, continuO' Hidalgo soorien-
. 1 do del juvenil entusiasmo de Gil Gomez, necesito pensa tan grata, los prestana gustoso a cantanvo d 

sacerdote, que ceo tanto amor y car_iño n:ie ha ree1- le~•:~/n juramento Y una promesa bastante so
bido en su casa esta noche, respondió Gil Gomez, 
con una esactitud de buen soldado de que nuestros -Aunq_ue espusiese mi vida á un riesgo espan-
lectores que hasta aquí_ solo han mirado en él uo to,o, Jurana cuanto vd. desee, señor. 
niño voluntarioso y travieso, sm mas sent1011ento -Jóven, es vd. demasiado niño todavía para 
desarrollado que su amor á Fernando, le hubieran comprender el tamaño de la empresa á que me Ian. 
creído indigno, si ignorasen cuanto avaloran los zo; pero SI bien no puede ser ta cabeza que pien. 
sentimientos, las impresiones profundas que sobre '"Y dirige, sea vd. al menos el brazo que ejec11 ta. 
algunos cor_azones ejercen algu_oos homb(e• Y la• Y? le aseguro que no será un ciego instrnmento del 
circunstancias solemnes y d1flc1les de la v,da.. El :rimen ni de venganza, villanas; por el contrario, 
jóven en efecto había amado al verl_e á aque, ao· •fien,de vd. la ~•usa. de la patria ,de la religion y 
ciano y ahora este le pedrn un serv1c10 muy anpor• ie la Just1c1a, d1¡0 Hidalgo con acento de solemni
tante segun parecia, servicio que l?ºr Ot(a port.e le . ad. 
recompensaba prométiendole no 1mped1r su v1Bg• • 
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-A,í lo creo, eeñor, porque todo en vd. me lo 
está revelando icuál e, ese jurameoto1 

-ArroJíllese vd. delante de esaimágen de Noet
tra Señora de Guaclalupe, dijo Hidalgo. 

Gil Gomez ejecutó ron una devocion de mño lo 
que se le mandaba. 

-iJura vd. defender la santa cauaa de la _Inde
pendencia de la Nueva-España, eontra los uranOI 
Europeos que la esclavizan1 

-Sí juro. 
-iJura vd. obrar siempre en acuerdo con. lo, 

sentimientos de la religion, la fratermdad, y la ¡u• 
ticia1 continuó el anciano con su misma solemm-1 
d~. .. 

-Lo juro, con todo mi corazon, esclamó el ¡o-
ven. 

-Pues ahora, leávntese vd. porque desde esu 
momento pertenece completamente á la causa de 
los Americanos. 

-iQué debo hacer1 preguntó Gil Gomez respe
tuosamente, poniéndose de pié. 

-Alarmar á los habitantes de este pueblo y h•· 
cer que antes de una hora se encuentren reunid~ 
en la plaza. 

Era tan ardua !'a empresa, que Gil Gomez no pu• 
do menos de hacer una esclamacion de eorpre•~ 
pero reflexionando que ya. no era tiempo de retroce 
der, y pensando en su juramento, . pudo ~p•r~ntar, 
indiferencia y decir, aunque en voz ba¡a, rnchnán•' 
<lose respetuosamente en señal de obediencia •. 

-'-Se hará así y dentro de una hora los habitan· 
tes estarán reunidos en la plaza del pueblo de Do· 
lores: ibay algo mas? 

-No¡ bMta eso sol11,meote, 
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-¡Se me permite usar de cualquier medio pata 

conseguirlo1 mterrogó el jóven, con su mismó res 
peto, al cabo de un momento de reflexion. 

-Puede vd. usar de todos los medios que le pa
iezcan necesarios, en el concepto que habrá proce
dido, con arreglo á su comision, le respondió Hi
dalgo. 

Gil Gomez se inclinó profundamente y salió de 
la eala li tiempo que Aldama y otro capitan -:¡ue 
segun sabemos ya, era Don Ignacio Allende,_entra
ban á ella perfectamente armados y como d1spues 
toe á entrar en campaña si era pol'lible. . 

Dejémoeles obrar por su lado y sigamos á G, 1 
Gomez, que despues de haberse ceñido su mohosa 
Oipada y sus clásicas pistolas, salió á la calle para 
alarmar á los habitantes del pueblo de Dolores • 

Daban las dos de la mañana en el relox de la 
parroquia y ¡cosa estraña! este ruido de la campana 
despertó al jóven de la meditacion e1t que ha bía 
eaido, pensando cómo poner en planta tao ardua 
empresa y con tal premura de tiempo: 

Pero él era hombre de recursos como sabemos, y 
no podían faltarle abora que se tra toba de uoa ca
pitania anda menos, así ea que casi á tientas, guián ... 
dose por las paredes se acere6 á la torre cuya sorn, 
bra cercana se veia destae.arse sobre el resto de los 
edificio,, y cuya puerta encontró abierta como si el 
melo favoreciese su, proyectos. 

Comenzó una aseencion demasiado peligrosa, 
murmurando. 

-¡Ah! •eñor Gil Gomez, oreo que ee acerca vd. 
á la capitanía y á 1u hermHO F~mande. 

Luego que hubo llegado al tánvis.o de ,u o.reo
náutica carrera ató fuertemente, formando UD 1010 
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go! y se ponia á la disposicion de éste, preguntando 
con eu mismo acento re,petuoso. 

-tHay algo ma, que hacer1 
Sí, bravo jóven, darme un abrazo, y colocar 

sobre esos hombro• do, diviso, decapitan, respondí! 
el anciano e,trechándole paternal y afeotuosamenl8 
entre sus brazos. 

Cuando los soldado, del intendtnte llegaron 1 
ejecutar su órden ,ya era tarde porque el pueblo de 
Dolore,, pre,entab~ el Mpecto imponente de un 
campo de batalla, y ,ea de grado sea por fuerza 118 
adhirieron al plan que oo acababa de proclamar. 

Dos horas deopu., una ma,n de hombres armada ¡ 
de espadas, fusiles, palos y aún flechas, á cuya ca- ~ 
l:,ezo. marchaban Hidalgo, Allende y Aldama á su 
lado, y cuya marcha •brin Gil Gomez conduciendo 
u.n estandarte en cuya estremidad se ostentaba un 
cuadro pequeño que iepresentaba una imágen de 
la Vírgen de Guadalupe, se dirigía hacia San Mi, 
guel el grande poblando el aire can los grito, de 
¡Viva la América! ¡Viva el cura Hidalgo! ¡Mueran 
los Españoles! 

iAdóode vas huracan humano, rugiendo como 
si se aproximase la tempestad1 iPieo,a, acaso der• 
riba, el solido edificio de una domioncion de tret 
siglos1 Detente ¡por Dios! que es empresa inútil, 
que solo en la imaginacion de un debil anciano fe. 
bricitante ha podido nacer y desarrollarse: ¡deteo• 
te! porque te opondrán por vallaJar, la crueldad, y 
un mural de pechos humano• henchido, de orgu
llo, de rencor, re,pira11do ,1 odio de mano efendi
do. Detente que te agoordan fa, trepo lleuas de 
recursos de que tú cv.recee y la laquiticion con su1 
sombras y martirios. Mas no, ¡paso á la libertad! ' 
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!paso á la regeneracion! ¡atrás! ¡atrás la dominacion 
y las viejas preocupaciones!. ¡A_y de ~osotras, flo
res impuras de la monarqma, si cree1s embriagar 
con vuestros falsos perfumes ií esa avalancha de 
hombres, que avanza y mas avanza destru!en~o 
cuanto intenta detener su p~•o d_e fl'1gante. .Qu¡"> 
son estos acaso, aquellos ind10s tim1dos, que 10c 1 

naban humildes y resignados su frente á la uerra, 
al sentir el látigo sobre sus espaldas1 ~Son aque , 
llos, que se humillaban, cuando pasába1s cerca_ de 
ellos con la mirada altanera, con la frente ergmda, 
con ia sonrisa del desprecio insultando con vuestro 
lujo su miseria, escarneciendo con vuestra oob!eza 
de favoritísmo y de crímen, BU nobleza de mento 

Y 
de raza • y a veis como esa humildad y esa 

" • ti 'd 1 · potencia ya veis resignacion eran ng¡ as por a 1m , 
como esa humillacion era de la vergüenza de su 
afrenta. Miradlos, cada hombre es un coloso, mi
radlo, rugir, enfurecidos al recuerdo de ,u, afren
tas, miradlos moverse como 1m¡,ulsados 1;1or un re
smte á la débil vo~ de un trémulo anciano, que 
ha c¿mp;ado gustoso con su vida, el no~le orgullo 
de proferir una palabra, que hace tres siglos no se 
profería en el Anáhuac; pero esa palabra no se bor 
rará ya de los corazones que la ~an escuchado, 
aunque su uornbre se.borre del catalogo de lo• vi
vientes porque la musrna de esa palabra ha llegarlo 
al &bi,.;,o de las dolientes almas esclava., corno el 
dudoso, pero vivificador rayo de sol, que 1;1enetra al 
troves de la, emechas ventana. de la pm)o_n, ca 
ientar los ateridos miembro• del pobre pr111onero-

Por tQdas i.. haciendas y aldea, que aquella reu
nían de hombre• atravesabe se le amllll auevo• 
combatientes, arrnadot de palos ll.ecbu Y h1ada1, 








